
-23-   OPINIÓN  Miércoles 4 de setiembre del 2019 

EL MIEDO Y LA POLÍTICA

LA CRISIS HUMANITARIA EN VENEZUELA
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El miedo que nos invade

Secuelas de la tiranía

Un mundo que 
debe venirse abajo
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E l miedo es una emoción que 
surge ante la percepción de pe-
ligro o amenaza, real o imagi-
nario. Es un mecanismo esen-
cial de supervivencia. En el ca-

so de los seres humanos, esta percepción 
es mucho más compleja, ya que además de 
involucrar aspectos fi siológicos, instintivos 
o de aprendizaje situacional, también en-
tran a tallar las dimensiones psicológicas y 
socioculturales. Muchos miedos son “fabri-
cados” sea por ideologías, religión, política 
u otros intereses.

El politólogo francés Dominique Moï-
si hace unos diez años publicó el libro “La 
geopolítica de las emociones” (2009), en 
el cual postula que el choque entre civiliza-
ciones también ocurre sobre la base de las 
emociones. Critica así la idea de que la ra-
cionalidad sea prácticamente el único eje 
en las relaciones internacionales. Opina 
que hay ciertas emociones que ca-
racterizan una cultura y, en la 
actualidad, Occidente mues-
tra una cultura del miedo, las 
sociedades árabes y musulmanes están 
atrapadas por la humillación, mientras 
que buena parte del Asia exhibe una 
cultura de esperanza. 

¿Qué ocurre en Occidente? Son cul-
turas que se sienten amenazadas en diver-
sos frentes, lo cual alimenta sus miedos. 
En términos económicos se conciben 
intimidadas por el gran desarrollo 
de Oriente. Se juzgan sociedades 
inseguras, sea por la delincuen-
cia o el terrorismo interno y ex-
terno. Están asustadas por la 
creciente inmigración porque 
sienten que sus sociedades de-
jan de pertenecerles, desvaneciendo sus 
identidades nacionales. A esto se añade 
el temor a los riesgos que implica 

F rancisco Canestri, nuestro profe-
sor de Formación Social, Moral 
y Cívica en el colegio San José 
de Tarbes, machaconamente 
nos decía que “Venezuela tenía 

asegurado su futuro en las riquezas con las 
que la naturaleza lo había dotado”, pero que 
la garantía de que esos tesoros se reproduje-
ran en progreso era “la buena educación que 
recibiera la juventud”. Pues bien, lo de las ri-
quezas naturales es indiscutible. También es 
justo reconocer que en la democracia se hizo 
un esfuerzo plausible para que se formara 
el talento humano que supiera administrar 
esas riquezas. Lo que no se había previsto 
era que un régimen como este, que usurpa el 
poder actualmente, fuera capaz de arruinar 
una nación como la nuestra.

Las heridas que deja a su paso esta barbarie 
no solo serán objeto de análisis para empren-
der su recuperación dentro de Venezuela. Me 

L a crisis política se resuelve 
pronto, pactando al 2020 o 
al 2021. No hay discrepan-
cias terminales, no hay cos-
movisiones distintas entre 

Vizcarra y la mayoría del Congreso. Hay 
más actores dispuestos a conciliar que a 
meter carbón.

Pero hay algo más profundo que eso. 
Unos pilares torcidos que hay que ende-
rezar. Estamos viviendo, en las últimas 
temporadas, la evidencia de un modelo 
absolutamente distorsionado que re-
dujo al mínimo la capacidad planifi ca-
dora del Estado, para dar facilidades de 
entrada a iniciativas privadas de posto-
res temerarios sin orden ni concierto. 
Por puro clientelismo, mercantilismo, 
‘crony capitalism’ o llamen como quie-
ran a ese revoloteo de puertas giratorias 
con enternados que llevan contratos de 
concesión y adendas en sus maletines; el 
Estado ha hecho obra grande no necesa-
riamente prioritaria. 

No solo se desmantelaron nuestras 
instancias planificadoras, sino que se 
insistió, con renovado brío, en la idea de 
que el Estado era un gestor y un construc-

tor tan inefi cien-
te que había casi 
que desterrar la 
obra pública en 
beneficio de la 
APP (asociación 
público-privada 
cofinanciada). 
Nada malo en 
su esencia. Pu-
do ser la virtuosa 
comunión de in-
versión pública y 
privada, la obra 
maestra de una 

tecnocracia que se las arreglaba para 
prescindir de políticos fl oreros y traba-
dores. Pero no; ese proyecto tecnocráti-
co se corrompió y pudrió. Fíjense que la 
obra emblemática del Lava Jato local, la 
IIRSA, no estaba en el plan de Perú Posi-
ble, el partido de Toledo. Las líneas 1 y 2 
del metro de Lima eran prioridades in-
discutibles del gobierno de García, pero 
ejecutadas de tal forma que las coimas de 
Odebrecht (línea 1) y las controversias 
(línea 2) retrasaron todo. La corrupción 
y la traba son, también, asociaciones 
público-privadas.

La adenda 1 al contrato de concesión 
del aeropuerto de Chinchero ha sido, en 
las manos de PPK, el estructurador fi nan-
ciero y tecnopolítico por excelencia, el 
summum del modelo podrido. El Estado 
acabaría asumiendo todo el financia-
miento y el riesgo, quedando el privado a 
cargo de la mera ejecución de la obra y de 
la operación del aeropuerto. Hoy, Vizca-
rra insiste en hacerlo como obra pública, 
lo que no deja de ser su comentario iró-
nico al lema de la APP y a la adenda que 
inútilmente defendió en el 2017.

El Ministerio Público y el Poder Judi-
cial están haciendo su labor de limpie-
za, y hay que asegurarnos de que lo ha-
gan bien. Pero ¿quién tiene en agenda 
hacer las reformas indispensables para 
corregir este modelo que nos pervierte 
y nos traba no solo burocráticamente, 
sino moral y políticamente? La izquier-
da congresal está en un rollo radical 
bizantino, queriendo refundar el país 
con una nueva Constitución. Precandi-
datos, ¡acá tienen mucho que decir! 

“Temer al cambio es 
hacerle el juego a los que 

quieren que el país siga 
siendo su botín”.

la intimidad y a comprometerse con otros. 
Son culturas que han perdido confi anza en 
sí mismas.

¿Cómo se reacciona ante el miedo? Nor-
malmente, el temor activa respuestas que, en 
inglés, se resumen en tres efes: ‘fi ght’-‘fl ight’-
‘freeze’ (‘luchar’-‘huir’-‘paralizar’). Expertos 
indican, sin embargo, que lo más común es 
huir, ya que la misma idea de un posible en-
frentamiento desencadena otro temor pro-
fundo: al dolor.   

El miedo juega un papel esencial y com-
plejo en la política, pero me gustaría comen-
tar dos principales usos. Lo más común es 
utilizarlo para generar mayor ansiedad y 
aprovecharse de ello. Tomemos el caso de 
la aprensión que causan los inmigrantes. 
Muchos líderes irresponsablemente fomen-
tan la xenofobia al propagar estereotipos y 

atrevo a asegurar que semejante catástrofe se-
rá también médula de cátedras en universida-
des del mundo tratando de encontrar una res-
puesta a la interrogante: ¿cómo se puede des-
truir un país inmensamente rico? Otra cosa, 
en el inventario se enumerarán los desastres 
que se perpetraron contra la empresa petrole-
ra más portentosa de América Latina, PDVSA, 
o la locura administrativa que redujo a cha-
tarras las industrias pujantes que había en la 
Corporación Venezolana de Guayana. Pero 
las secuelas que más llamarán la atención 
son las que revelan los indicadores de salud. 
Por ejemplo, la desnutrición nos deja a mi-
llones de niños expuestos a enfermedades, 
así como a traumas sociales y desventajas 
económicas, en muchos casos irreversibles. 
Los datos aportados por el doctor José Félix 
Oletta nos indican que centenares de madres 
embarazadas parieron criaturas después de 
acusar severos síntomas de desnutrición du-
rante la etapa del embarazo.

También encontramos informes dignos 
de estudiar, como el que publica la revista 
“The Lancet”, en el que refi eren que “la mor-
talidad infantil se incrementa por los altos 
índices de desnutrición materna” y, a su vez, 
la de los niños que apenas ingieren, esporá-
dicamente, un tetero con leche o un pedazo 

prejuicios que caracterizan al inmigrante 
como delincuente, portador de enferme-
dades, violador, etc. Así canalizan el temor 
a su favor mediante discursos populistas 
y nacionalistas, presentándose como per-
sonas fuertes que protegerán a la sociedad 
ante la amenaza. 

Hay una segunda forma menos común de 
utilizar el temor. Consiste en convencer a los 
ciudadanos que el miedo se puede combatir y 
para ello se deben tomar medidas conjuntas y 
participativas. Un ejemplo claro fue Franklin 
D. Roosevelt, que –en su discurso al asumir la 
presidencia de su país en plena Gran Depre-
sión– les dijo a sus conciudadanos: “Lo único 
que debemos temer es al mismo miedo”. Poco 
después anunciaba una serie de medidas que 
enfrentarían directamente los traumas del 
desempleo, la crisis fi nanciera y el hambre que 
inmovilizaba a su pueblo.

Nuestro país actualmente enfrenta una 
crisis profunda que llama a cambios. Muchos 
de ellos –sin duda alguna– producen miedo 
porque nos sacan de una zona de confort a la 
cual nos hemos acostumbrado a pesar de su 
sordidez (corrupción, impunidad, blinda-
je, inequidad). Ante ello, la mayoría de los 
políticos y la prensa llama a no hacer nada y 
mantenernos en una suerte de limbo hasta el 
bicentenario. ¿Con qué extraña esperanza? 
¿De que los problemas se resuelvan solos? 
¿O que nuevas elecciones corrijan los pro-
blemas del pasado? 

El miedo –nos dicen– es que si se toman 
medidas nos llevarán a una inestabilidad po-

lítica que afectará el desempeño económi-
co. Me quedo atónito. ¿Acaso no fue una 

política mal entendida del “dejar ha-
cer” lo que permitió que empresas 

inescrupulosas se apropiaran de 
los recursos de todos los perua-
nos? Me parece curioso lo poco 

que se habla de cómo los es-
cándalos de corrupción han 

afectado nuestro crecimiento. 
¿Y aun así queremos mantener intocables 

a las instituciones y la clase política que ha 
blindado este festín infecto? No pues, en es-
tos momentos temer al cambio es hacerle el 

juego a los que quieren que el país siga 
siendo su botín. 

de pan. Las cicatrices que deja esa hambru-
na se manifestarán en las tallas de esos niños 
y en su rendimiento escolar defi citario.

Otro eslabón que no se puede obviar a la 
hora de anotar esas secuelas es el castigo que 
deja en el cuerpo de miles de venezolanos la 
malaria. Expertos sanitaristas indican que 
la malaria continuará malogrando los hue-
sos después de que se domine la infección. 
Esta realidad no puede ser ajena a las más 
de 450.000 personas contagiadas por esa 
enfermedad, que había sido superada exi-
tosamente en los tiempos de la democracia 
venezolana.

¿Cuál es la realidad? Que los pacientes 
serán amenazados por parásitos tóxicos 
que buscan alojarse en las articulaciones, de 
acuerdo con una investigación divulgada por 
la American Association for Advancement of 
Science. Sin ánimos de agredir, nos atrevemos 
a decir que en el caso de Venezuela, el parási-
to que causa esa pandemia no es solamente 
el Plasmodium, también está en la cabeza de 
un obstinado dictador, que por la obsesión de 
usurpar el poder que no le corresponde postra 
a nuestra ciudadanía a tan descomunal catás-
trofe humanitaria. 
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